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Juan Almeida: Líder ejemplar de 
la revolución socialista de Cuba

PST lleva 
campaña a 
trabajadores 
de todo EEUU

Adentro
Trabajadores de Amazon en 
Reino Unido salen en huelga
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por pHILIppE TESSIEr 
y MArTÍN KoppEL

LA HABANA — Dos eventos en 
la reciente Feria Internacional del Li-
bro de La Habana destacaron la vida 
de Juan Almeida Bosque, dirigen-
te central de la Revolución Cubana 
durante más de cinco décadas. Las 
actividades mostraron la integridad 
revolucionaria, valentía, disciplina 
y abnegación —las cualidades polí-
ticas proletarias— de los hombres y 
las mujeres que, bajo el liderazgo de 
Fidel Castro, llevaron a cabo la revo-
lución socialista en Cuba. Almeida, 
fallecido en 2009, fue uno de esos 
destacados dirigentes.

‘‘Yo conocí por primera vez a Fi-
del Castro en 1952,” dice Almeida en 
el documental “Conversando con el 
comandante Juan Almeida Bosque”, 
que se mostró aquí el 17 de febrero. Él 
explica que Fulgencio Batista acababa 
de realizar un golpe militar el 10 de 
marzo de 1952 y muchos jóvenes se 
dirigieron a la Universidad de La Ha-
bana al enterarse de que allí se estaba 
organizando la oposición al golpe.

Almeida conoció allí a Fidel Cas-

tro. Él dice que se sorprendió, pero 
también se interesó, al ver que Cas-
tro llevaba bajo el brazo un libro de 
V.I. Lenin, dirigente central de la Re-
volución Rusa de 1917 liderada por 
los bolcheviques. 

“Yo no era comunista entonces,” 
dice Almeida a la cineasta Estela Bra-
vo en el documental de 1996. Dice 
que sí estaba preocupado por las mi-
serables condiciones de los trabajado-
res y campesinos en la Cuba capita-
lista, desde el desempleo hasta la dis-
criminación racial contra trabajadores 
negros como él.

“Me hice comunista después del 
triunfo de la revolución” en 1959, 
dice Almeida. A través de las expe-
riencias que adquirió como cuadro y 
luego como comandante del Ejército 
Rebelde, “abracé la causa del socia-
lismo, del marxismo-leninismo, y ya 
me muero con él. He sido un soldado 
de esta revolución”. 

La película se presentó en la Casa 
de África, un museo y centro cultural 
dedicado a la herencia africana cuba-
na. Se fundó en 1986 a iniciativa de 

por SETH gALINSKy
Mientras la Casa Blanca de Joseph 

Biden y el Partido Demócrata dicen 
que “apoyan” a Israel, ambos están 
aumentando su presión sobre el go-
bierno israelí para que ponga fin a sus 
operaciones militares para desman-
telar a Hamás. Haciendo eco de los 
que apoyan abiertamente el pogromo 
cometido por Hamás el 7 de octubre, 
acusan falsamente a Israel de ser res-
ponsable de la crisis humanitaria y la 
muerte de civiles en Gaza.

Están tratando especialmente de 
impedir que Israel lance una ofensiva 
contra Hamás y sus bases subterrá-
neas en Rafah, el último bastión del 
grupo reaccionario en Gaza. Biden 
dijo que estaba trazando una “línea 
roja” contra cualquier movimiento 
hacia Rafah y amenazó con cortar los 
suministros militares a Israel.

Sin darse cuenta que el micrófono 
seguía prendido después de su discur-
so sobre el Estado de la Unión el 7 de 
marzo, se pudo oir a Biden diciendo 
que el primer ministro israelí, Benjamín 
Netanyahu, tenía que “come to Jesus” 
(venir a Jesús), una frase que significa 
llegar a una gran realización y aceptar 
las demandas de Estados Unidos.

El líder de la mayoría demócrata 
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por VIVIAN SAHNEr  
y JANET poST

Los partidarios de Rachele Fruit, la 
candidata del Partido Socialista de los 
Trabajadores para presidente de Es-
tados Unidos, están llevando la cam-
paña del partido a los trabajadores 
a las puertas de sus casas, a mítines 
sindicales y acciones convocadas para 
combatir el odio antijudío. La campa-
ña está recibiendo buena respuesta 
entre los trabajadores.

Vincent Auger habló con Jessie 
Olvera sobre la campaña de Fruit en 
una manifestación de solidaridad con 
el sindicato de trabajadores agrícolas 
UFW en Sunnyside, Washington, el 
24 de marzo, donde los partidarios del 
PST tuvieron una mesa con literatura.

“¿Cuál candidato presidencial es 
más favorable para los trabajadores? 
¿Biden o Trump?” preguntó Olvera.

“Ninguno de los dos”, respondió Au-
ger. “Biden lo demostró cuando él y el 
Congreso le impusieron a los trabaja-
dores ferroviarios un contrato que ellos 
ya habían rechazado. La campaña del 
PST explica que los sindicatos necesi-
tan romper con el engaño bipartidista, y 
luchar por logros en nuestros salarios y 
condiciones, y rechazar todas las políti-
cas de los patrones, domésticas e inter-
nacionales, las cuales intentan dividir a 
los trabajadores y debilitarnos”.

“El movimiento sindical está inte-
grado por sindicatos que representan 
a millones de trabajadores”, escribió 

por DEBorAH LIAToS
PASADENA, California — A medi-

da que los partidarios de Hamás y mu-
chos liberales ejercen presión para im-
poner un alto el fuego que detenga los 
esfuerzos de Israel para destruir la ca-
pacidad combativa del grupo antijudío, 
las confrontaciones y los debates se han 
multiplicado. También se han multipli-
cado los actos de odio contra los judíos. 
Los candidatos y partidarios del Partido 
Socialista de los Trabajadores están en 
el centro de estas confrontaciones.

“Me opongo a cualquier resolución 

que pida un alto el fuego en la guerra de 
Israel contra Hamás. Hamás cometió un 
pogromo el 7 de octubre como parte de 
su meta de eliminar a todos los judíos de 
la región y destruir el estado de Israel”, 
dijo Laura Garza, candidata del Partido 
Socialista de los Trabajadores al Sena-
do de Estados Unidos por California y 
portavoz de la candidata presidencial del 
PST, Rachele Fruit, en una reunión del 
Concejo Municipal de Pasadena cele-
brada el 18 de marzo a la que asistieron 
unas 600 personas.

“Hamás es un grupo islamista reac-
cionario, antimujer y desalmado que el 7 
de octubre usó las violaciones masivas y 
las mutilaciones de cuerpos de mujeres 
para mostrar a judíos siendo humillados 

Sigue en la página 10Sigue en la página 11

Partido Socialista de los Trabajadores 
— Rachele Fruit para presidente de EEUU —
Alternativa de clase obrera a Biden-Trump

Candidatos se unen a debates, protestas contra odio antijudío

Militante/Carole Lesnick

La campaña del PST se unió a opositores del odio antijudío en la Universidad de California en Berkeley  
el 11 de marzo, en favor de la libre expresión, contra el cierre violento de evento estudiantil judío feb. 26. 
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del Senado, Charles Schumer, se unió 
al coro en un discurso el 14 de marzo, 
que contaba con la aprobación de Bi-
den, en el que culpó a Netanyahu por la 
crisis en Gaza, y exigió que convocara 
nuevas elecciones en Israel para des-
tituirlo. Schumer dijo que Netanyahu 
era responsable de que “el apoyo a Is-
rael en todo el mundo había llegado a 
un mínimo histórico. Israel no puede 
sobrevivir si se convierte en un paria”.

El Partido Likud de Netanyahu res-
pondió diciendo que “Israel no es una 
república bananera”.

Pero es Hamás —financiado, entre-
nado y respaldado por el reaccionario 
régimen clerical de Irán— el respon-
sable de la crisis en Gaza, no Israel.

Fue Hamás quien comenzó la gue-
rra el 7 de octubre al cometer la mayor 
masacre de judíos desde el Holocausto 
nazi. Los escuadrones de la muerte de 
Hamás, la Yihad Islámica y los llama-
dos Comités de Resistencia Popular ma-
taron a 1,200 personas, hirieron a más 
de 5 mil, tomaron 250 rehenes, de los 
cuales más de 100 siguen cautivos, y 
violaron y mutilaron a mujeres.

El objetivo de Hamás —el cual no 
ha cambiado desde su declaración de 
fundación en 1988— es matar a los ju-
díos y destruir a Israel. Insiste en que 
seguirá intentándolo hasta lograrlo.

Por eso el gobierno de unidad na-
cional de Israel ha dejado claro, cua-
lesquiera que sean las disputas entre 
los partidos capitalistas rivales que lo 
componen, que continuará la guerra 
hasta que Hamás sea derrotado o se 
rinda. Ese curso cuenta con un apoyo 
abrumador de la población de Israel.

Un líder de las Brigadas Al-Qassam 
de Hamás se jactó el 8 de marzo de que 
“cada hogar en Gaza” tiene el “gran ho-
nor” de tener un familiar muerto, heri-
do o encarcelado como resultado de la 
contraofensiva de Israel. Poner intencio-
nalmente en peligro a civiles, usándolos 
como escudos humanos, con la esperan-
za de ganarse así la simpatía y fondos de 
agencias de Naciones Unidas y otras de 
todo el mundo, está al centro de la estra-
tegia de Hamás.

Biden, Schumer y los medios de 
comunicación burgueses, desde el 
New York Times y el Washington Post 
hasta el Wall Street Journal, publican 
constantemente en primera plana fo-
tografías del sufrimiento en Gaza. Si 
bien su objetivo no es ayudar a Hamás 
a destruir Israel, su cobertura termina 
ayudando a los crecientemente vio-
lentos partidarios de Hamás que mar-
chan por las calles de Nueva York y 
otras ciudades gritando “Desde el río 
hasta el mar, Palestina será libre”.

Pero a los gobernantes estadouni-
denses no les importa las vida de los 
judíos o de los palestinos. Su política 
hacia Israel tiene que ver solo con la 
promoción de los intereses económi-
cos y políticos del imperialismo nor-
teamericano en el Medio Oriente.

Hamás dice mentira tras mentira: 
negando que sus matones violaron y 
mutilaron a decenas de mujeres el 7 de 
octubre; llamando a los rehenes “hués-
pedes” y afirmando que ellos reciben un 
buen trato; y acusando a Israel de causar 
hambre masiva y genocidio.

Los socialistas de clase media y otros 
radicales en todo el mundo repiten estas 
mentiras. Bajo la bandera del “antisio-
nismo” promueven el odio a los judíos.

¿Al borde de la hambruna en Gaza?
La prensa liberal está llena de afirma-

ciones exageradas del Ministerio de Sa-

lud dirigido por Hamás o de sus aliados 
en la ONU de que Gaza está al “borde” 
de la hambruna. Pero las imágenes de 
bulliciosos mercados de alimentos en 
Rafah y Nuseirat, en el centro de Gaza, 
en días recientes, son prueba gráfica de 
que estos informes son exagerados.

La Agencia de Naciones Unidas para 
los Refugiados de Palestina en Oriente 
Próximo (UNRWA), notoria por facili-
tar las actividades de Hamás, admitió el 
17 de marzo que un promedio de 165 ca-
miones de ayuda están entrando a Gaza 
cada día. Según el gobierno israelí, esto 
es aproximadamente un 50% más que 
antes del 7 de octubre.

Por supuesto, hay una grave es-
casez de alimentos y medicinas, es-
pecialmente en la Ciudad de Gaza y 
otras partes en el norte. Pero eso se 
debe a Hamás, que quiere mantener 
el control sobre la distribución de la 
ayuda, y el robo de grandes cantida-
des de la ayuda para entregársela a los 
combatientes restantes y venderla a 
precios altísimos fuera del alcance de 
muchos. Lo que no puede controlar, 
intenta destruirlo.

Creciente oposición a Hamás
Cuando los líderes de algunos cla-

nes locales y empresarios dijeron que 
estaban dispuestos a trabajar con Israel 
para garantizar que la ayuda llegue a 
los necesitados, Hamás advirtió que 
cualquier “colaboración directa con la 
ocupación… es una traición a la nación 
que no vamos a tolerar”. Ynet News in-
formó que Hamás ejecutó al menos a 
uno de los lideres de un clan. 

Las acciones de Hamás están pro-
vocando mayor oposición entre los 
palestinos en Gaza.

“Hamás no nos advirtió ni nos dio 
instrucciones para proteger o ayudar 

Biden: Cesen guerra contra Hamás

a la gente” después del 7 de octubre, 
dijo al periódico el trabajador huma-
nitario Walid, que se negó a utilizar 
su nombre completo. “Hamás siguió 
el mismo viejo plan de guerra y dejó 
al pueblo a merced de los israelíes”.

“Que por lo menos provean sufi-
ciente comida para que la gente no 
se muera de hambre”, afirmó. “Que 
construyan refugios y lugares seguros 

a donde la gente pueda ir”.
Cuanto más golpeen las fuerzas 

israelíes a Hamás, mayores serán las 
oportunidades para que los trabajado-
res de Gaza se organicen de forma in-
dependiente para tomar un rumbo di-
ferente. La derrota decisiva de Hamás 
es clave para lograr mayores avances, 
así como para el derecho de Israel a 
existir como refugio para los judíos.

Candidatos del PST debaten, protestan odio antijudío 
y asesinados, lo cual transmitieron en 
vivo con orgullo”, dijo Garza.

“Hamás no tiene nada que ver con un 
movimiento de liberación. Promueven 
el odio a los judíos por todo el mundo 
junto con sus patrocinadores, el régimen 
iraní, y todos ellos son enemigos de los 
trabajadores de Irán, Palestina y de todo 
el mundo”, añadió Garza. Los miembros 
del consejo interrumpieron a los orado-
res después de un minuto, y cuando Gar-
za fue interrumpida, algunos partidarios 
de la resolución gritaron: “¡Mentirosa!”

La mayoría del público había acudido 
para exigir la aprobación de una reso-
lución de alto el fuego, lo cual sucedió 
eventualmente, después que unos 200 
oradores tomaran la palabra durante 
cinco horas. El Consejo Municipal apro-
bó una enmienda que exigía que Hamás 
devuelva a los rehenes que sigue rete-
niendo. Muchos de los partidarios de la 
resolución también acusaron a Israel de 
ser un “estado de apartheid” y de estar 
cometiendo un “genocidio” en Gaza.

Un número menor de personas, en 
su mayoría judíos, habló en contra de 
la resolución y muchos dijeron que el 
Consejo debería mantenerse al margen 
de asuntos internacionales. También ad-
virtieron que la resolución aumentaría la 
hostilidad y las amenazas contra los ju-
díos, declaraciones que fueron recibidas 
con abucheos por los partidarios del alto 
el fuego.

“Con la adopción de una resolución 
esta noche, no van a cambiar lo que está 

sucediendo a 7,500 millas de distancia. 
No van a detener la muerte de niños 
inocentes ni poner fin al sufrimiento”, 
dijo Jason Moss. “Pero puedo decir con 
100% de certeza que su decisión podría 
tener consecuencias nefastas para la co-
munidad judía, particularmente para los 
niños judíos, aquí mismo en Pasadena”.

Varias personas se acercaron a Garza 
después de su intervención para darle 
las gracias. Una joven estudiante uni-
versitaria miró la literatura de campaña 
de Garza y dijo: “Tú estabas en la boleta, 
¿verdad? Yo voté por ti”.

“Yo no creo que es cierto lo que mu-
chos dicen aquí de que representan a la 
mayoría. La mayoría de los trabajado-
res condenan las acciones de Hamás y 
creen que Israel tiene derecho a defen-
derse”, dijo Garza.

v

Cientos protestan contra odio 
antijudío en UC Berkeley
POR BETSEY STONE

BERKELEY, California — Varios 
centenares de estudiantes, profesores, 
residentes del área, partidarios de la can-
didata presidencial del Partido Socialis-
ta de los Trabajadores, Rachele Fruit, y 
otros se unieron a una manifestación el 
11 de marzo aquí para condenar el odio 
antijudío.

También se unieron a favor de la li-
bertad de expresión. Condenaron el 
cierre violento por parte de una turba, 
incluidos matones enmascarados, que 
disolvieron una reunión el 26 de febre-

ro auspiciada por agrupaciones de es-
tudiantes judíos donde iba a hablar Ran 
Bar-Yoshafat, un abogado israelí y ofi-
cial de reserva de las Fuerzas de Defen-
sa de Israel.

“Estoy aquí para apoyar al pueblo 
judío”, dijo Likbin Khoo al Militante. 
Khoo, originaria de Malasia, dijo que 
los chinos en Malasia son atacados sólo 
por ser chinos. “No se debería atacar a 
nadie”, afirmó. “Apoyo la libertad de ex-
presión. Cuando rompieron el cristal de 
la puerta principal, cuando clausuraron 
la reunión, cruzaron la línea”.

Emmy Apreyan, una estudiante 
universitaria, dijo que estaba ahí para 
apoyar a sus amigos judíos. “No estoy 
a favor de callar a alguien o negarle la 
palabra a oradores con los que no estás 
de acuerdo”, dijo. “Si la gente tiene una 
diferencia, necesitan debatirla”.

Muchos estudiantes “ya están negan-
do la gravedad de lo que hicieron aquí”, 
dijo Apreyan, “diciendo que no sucedió. 
Al igual que niegan la gravedad de lo 
que ocurrió cuando Hamás mató a 1,200 
personas en Israel el 7 de octubre”. 

Los participantes marcharon en filas 
hasta la entrada principal del recinto en 
protesta contra Estudiantes por Palesti-
na y otros que han bloqueado la puerta 
durante semanas, acusando falsamente 
a Israel de genocidio.

El 18 de marzo, se logró una victoria 
para la libertad de expresión cuando 
cerca de 200 personas asistieron a una 
reunión en la universidad para escuchar 
a Ran Bar-Yoshafat sin interrupciones.

Militante/Dag Tirsén

COVENTRY, Inglaterra — Cientos de trabajadores participaron en líneas 
de piquetes frente al almacén de Amazon BHX4 aquí el 19 de marzo, en el 
primero de dos días de una huelga organizada por el sindicato GMB como 
parte de su lucha por el reconocimiento sindical. También instalaron una 
mesa para distribuir información sobre el sindicato en la que los trabajadores 
podían afiliarse al sindicato.

“Las condiciones de trabajo son terribles. Cuando cargamos y descarga-
mos los remolques la temperatura puede llegar a 50 grados centígrados”, 
dijo el huelguista Max Smith al Militante. “Nuestra demanda principal es un 
salario de 15 libras por hora [19 dólares]”. Varios autos de los huelguistas es-
tacionados cerca lucían logotipos de Uber, una señal de que muchos tienen 
que trabajar en dos trabajos para poder cubrir sus gastos.

“Nuestra lucha tiene una importancia mundial para la sindicalización 
en Amazon”, dijo Darren Westwood. Los trabajadores de Amazon en Bir-
mingham realizarán un paro de dos días el 27 y 28 de marzo.

—Dag Tirsén
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Juan Almeida: líder ejemplar
Almeida y del historiador de La Ha-
bana Eusebio Leal.

En el evento, presidido por Alberto 
Granado, director de Casa de África,  
Víctor Dreke y Heriberto Feraudy 
ofrecieron una viva imagen de Al-
meida. Dreke, hoy presidente de la 
Asociación de Amistad Cuba-África, 
fue combatiente del Ejército Rebel-
de durante la guerra revolucionaria. 
Fue el segundo al mando de Ernesto 
Che Guevara en la misión cubana de 
1965 para respaldar a combatientes 
antiimperialistas en el Congo. Pos-
teriormente dirigió a los voluntarios 
cubanos que combatieron junto a los 
independentistas en Guinea-Bissau.

Dreke trabajó estrechamente con 
Almeida cuando este fue presidente 
de la Asociación de Combatientes 
de la Revolución Cubana. La aso-
ciación integra a varias generacio-
nes de combatientes revolucionarios 
que explican  a la juventud la historia 
revolucionaria de Cuba y por qué es 
importante conocerla.

Feraudy es un conocido escritor 
sobre la historia afrocubana y fue 
embajador de Cuba en varios países 
africanos.

Nacido en una familia obrera ne-
gra en La Habana, Almeida traba-
jó como albañil desde los 11 años. 
Cuando Fidel Castro lo reclutó al 
movimiento revolucionario, la célula 
clandestina a la que se incorporó es-
taba integraba por varios obreros de 
la construcción como él. A partir de 
entonces, Almeida fue protagonista 
de todos los momentos decisivos de 
la Revolución Cubana.

Almeida se ganó el respeto del pue-
blo cubano por sus muchos logros, 
dijo Feraudy, no solo como dirigente 
político, incluyendo como luchador 
contra los prejuicios racistas, sino 
como autor de libros sobre la lucha 
revolucionaria y compositor de can-
ciones populares. “Pero ante todo, 
Almeida fue un revolucionario disci-
plinado, un comunista”. 

Este fue también el tema de una 
presentación, celebrada el 24 de fe-
brero, del libro Juan Almeida Bosque: 
Testimonios de un santiaguero 1970-
2009 de Luis Estruch.

Almeida fue partícipe en el asalto 
al cuartel Moncada de la dictadura en 
Santiago el 26 de julio de 1953, dijo 
Estruch. Aunque esa acción fracasó, 
dio inicio a la lucha revolucionaria 
que abrió la puerta a la primera revo-
lución socialista en América.

Durante el juicio contra los rebeldes 
del Moncada orquestado por el régi-
men de Batista, el fiscal le preguntó a 
Almeida: “¿Pero seguramente hubiera 
querido que triunfara esa revolución 
para que usted pudiera dar órdenes?

No, “Yo quiero que triunfe la revo-
lución para que sea el pueblo el que 
dé las órdenes,” respondió Almeida. 
“Porque hasta ahora, otras personas 
han dado las órdenes y las cosas no 
han marchado bien”.

Almeida, Castro y otros rebeldes 
fueron condenados y encarcelados 
hasta 1955, cuando fueron liberados 
gracias a una campaña masiva a favor 
de la amnistía.

En una de las primeras batallas del 
Ejército Rebelde, en diciembre de 
1956, las tropas de Batista superaban 
en número a los revolucionarios y les 
gritaron que se rindieran.

 “¡Aquí no se rinde nadie, carajo!” 
exclamó Almeida en respuesta. Este 
llegó a ser un grito de batalla del Ejér-
cito Rebelde.

En febrero de 1958 Almeida fue 
ascendido a comandante y Fidel Cas-
tro lo nombró jefe del nuevo Tercer 
Frente Oriental en la Sierra Maestra. 
Después del triunfo revolucionario, 
Almeida fue jefe de la fuerza aérea, 
viceministro de las Fuerzas Arma-
das Revolucionarias y vicepresidente 
del Consejo de Estado. También fue 
miembro del Buró Político del Partido 
Comunista de Cuba.

Fidel: ‘Un privilegio conocerlo’
En un homenaje a Almeida el 13 

de septiembre de 2009 después de 
su muerte, Fidel Castro escribió: 
“Tuve el privilegio de conocerlo: jo-
ven negro, obrero, combativo, que 
sucesivamente fue jefe de su célula 
revolucionaria, combatiente del Mon-
cada, compañero de prisión, capitán 
de pelotón durante el desembarco del 
Granma, oficial del Ejército Rebelde 
—paralizado en su avance por un dis-
paro en el pecho durante el violento 
combate de El Uvero—, comandante 
de columna que marchó para crear el 
Tercer Frente Oriental y compañero 
que comparte la dirección de nuestras 
fuerzas en las últimas batallas victo-
riosas que derrocaron a la tiranía.

“Fui testigo privilegiado de su 
conducta ejemplar durante más de 
medio siglo de resistencia heroica 
y victoriosa, en la lucha contra los 
bandidos; el contragolpe de Girón; la 
Crisis de Octubre [de 1962], las mi-
siones internacionalistas y la resis-

tencia al bloqueo impe-
rialista”, dijo Castro.

En el evento de Casa 
de África, la mayoría 
de los asistentes eran 
combatientes revolu-
cionarios. Durante la 
discusión, un joven que 
estaba de visita desde 
Estados Unidos pre-
guntó: “¿Qué significa 
ser revolucionario de 
por vida, como lo fue 
Almeida?” 

Muchas manos se 
levantaron. Un comba-
tiente tras otro dio una 
respuesta basada en su 
propia experiencia.

Edgar Cordero, quien 
se crió en una familia 
campesina en la Cuba 
capitalista, explicó 

cómo, siendo bebé, su padre una vez 
tuvo que buscar dinero para comprar 
medicinas que le salvaron la vida. 
Después de la revolución Cordero 
aprendió a leer y escribir durante la 
campaña de alfabetización de 1961. 
Posteriormente se integró a la misión 
voluntaria cubana en el Congo, res-
pondiendo a un llamado del gobierno 
revolucionario.

“En el momento en el que me lla-
maron para ir a combatir en África”, 

dijo Cordero, “mi hija estaba inter-
nada en cuidados intensivos. Me die-
ron la opción de quedarme con ella 
en el hospital, pero decidí salir para 
la misión. Yo me dije: ‘Hicimos una 
revolución y sé que van a cuidar a mi 
hija’. La revolución me necesita aho-
ra en África”.

Cada uno de los combatientes ex-
presó algo parecido: cómo, al partici-
par en la revolución, se hicieron hom-
bres y mujeres diferentes.
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Al frente desde la izq. Raúl Castro, Juan Almeida y Fidel Castro con otros combatientes de asal-
to al cuartel Moncada al salir de prisión en Isla de Pinos, mayo 1955, tras campaña nacional. 

CSU Archives / Everett Collection

Desde la izq., Raúl Castro, Juan Almeida y Fidel Castro 
en la Sierra Maestra durante guerra revolucionaria de 
1956-58 en Cuba. Fidel señaló la “conducta ejemplar” de 
Almeida en todas las etapas de la revolución. 

PST lleva campaña a trabajadores
Fruit en un artículo en el Militante. 
Los sindicatos necesitan “construir un 
partido obrero que luche por nuestros 
intereses de clase en la arena política y 
la económica”.

Olvera le dijo a Auger que él tam-
bién pensaba que ni los demócratas ni 
los republicanos estaban a favor de los 
derechos de los trabajadores.

Griselda Mendoza Azevedo se sumó 
a la conversación. Ella trabaja en el al-
macén de manzanas y dijo que quería 
saber más sobre los derechos de los tra-
bajadores y cómo se puede lograr una 
amnistía para los inmigrantes indocu-
mentados en Estados Unidos.  Se sus-
cribió al Militante y compró los libros 
Ya superamos el punto más bajo de la 
resistencia del pueblo trabajador: El 
Partido Socialista de los Trabajadores 
mira hacia adelante, de los dirigen-
tes del PST Jack Barnes, Mary-Alice 
Waters y Steve Clark; En defensa de 
la clase trabajadora norteamericana 
por Waters; y Las mujeres en Cuba: 
Haciendo una revolución dentro de la 
revolución de Vilma Espín, Asela de 
los Santos y Yolanda Ferrer.

Los tres son parte de los títulos que 
se ofrecen como parte de la campaña 
internacional de ocho semanas para 
inscribir a 1,350 nuevos lectores del 
Militante, vender 1,350 libros de diri-
gentes revolucionarios y recaudar 165 
mil dólares para el Fondo de Lucha del 
Militante. La campaña del PST y las 
Ligas Comunistas en Australia, Cana-
dá y el Reino Unido se termina el 7 de 
mayo (ver tabla en la página 4).

En Montreal, Katy LeRougetel, can-
didata de la Liga Comunista al parla-
mento en el distrito de LaSalle-Emard-
Verdun, se sentó el 23 de marzo en una 
cafetería con Mohammed Mutlak, un 
compañero de trabajo y miembro del 
sindicato de trabajadores de panadería 
BCTGM, para conversar sobre la gue-
rra de Israel para derrotar a Hamás.

“A los gobiernos árabes no les im-
portan los palestinos”, dijo Mutlak.

“Tienen intereses de clase totalmente 

diferentes a los de los trabajadores de la 
región”, dijo LeRougetel. “Y los gobier-
nos de Ottawa y Washington maniobran 
para proteger sus propios intereses, no 
para proteger a judíos o palestinos”.

“El odio a los judíos es un gran pro-
blema en el Medio Oriente, pero tam-
bién aquí”, dijo LeRougetel. Mutlak 
estuvo de acuerdo, señalando un este-
reotipo antisemita con el que se había 
topado. “Vi a un tipo en Facebook que 
decía que hay que tener cuidado con 
los judíos, ellos tienen el dinero”.

“Tenemos que prepararnos para el 
futuro construyendo un partido revo-
lucionario, siendo parte de las batallas 
sindicales y defendiendo los derechos 
democráticos”, dijo LeRougetel. “Y 
si no luchamos contra el odio a los ju-
díos, nunca forjaremos la unidad de la 
clase trabajadora”.

Mutlak compró las versiones en ára-
be de Malcolm X, la liberación de los 
negros y el camino al poder obrero y 
del número 6 de la revista Nueva Inter-
nacional con el artículo Ha comenza-
do el invierno largo y caliente del ca-
pitalismo, ambos escritos por Barnes.

Para unirse a la campaña de Fruit y 
los otros candidatos del PST, comuní-
quese con la sede de la campaña más 
cercana de las listadas en la página 8. 
Agradecemos sus contribuciones al 
Fondo de Lucha del Militante. Pueden 
hacerlas a nombre del Militante y en-
viarlas a 306 W. 37th St., 13th floor, 
New York NY 10018. También se pue-
den hacer contribuciones en línea en 
www.themilitant.com.

Contribuya al Fondo  
de Lucha del Militante

El Militante depende de sus lectores 
y partidarios para cubrir los costos de 
publicar un semanario que defiende 
los intereses del pueblo trabajador. 

Envíe un cheque o giro al Militant a 306 
W. 37th St., 13th Floor, New York, NY 
10018. O visite: themilitant.com para 

hacer una contribución en línea. 
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